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Celebran las Juventudes Socia-
listas una intensa campaña de 
propaganda de nuestras ideas en-
tre la mujer española. 
Consideramos de un gran inte-
rés esta actuación juvenil de la 
que no dudamos han de obtenerse 
buenos resultados para nuestra 
idea. Precisamente es en el cam-
po de la mujer donde más hay 
que trabajar, no solamente pen-
sando en el peligro que puede re-
presentar la carencia de educa-
ción política para el futuro inme-
diato de España, pues esto no 
tendría más valor relativo y transi-
torio sino también en la forma-
ción de su conciencia de clase 
que nos es indispensable para el 
logro de nuestras aspiraciones. 
El ambiente en que se debate 
hoy la mujer española, más que 
de fanatismo es indiferencia. Que, 
a mi juicio, es aún peor. La que 
cree en algo, por erróneo que sea 
su juicio, puede transformar su 
pensamiento por medio de la ra-
zón o de las experiencias de la v i -
da. La que se cree extraña a todo, 
la que sólo se preocupa de sí mis-
ma sin importarla nada los de-
más, es más difícil de atraer a las 
filas de un núcleo como el nues-
tro, que antepone los intereses 
generales a los suyos particulares. 
Todo cuanto se haga por sacar-
la de este exepticismo será labor 
provechosa. De ahí que nos sinta-
mos optimistas cuando aprecia-
mos el esfuerzo realizado por los 
jóvenes socialistas. 
Mas, ¿cómo realizar la labor? 
Nada más fácil que halagar el sen-
timiento femenino y ofrecer mu-
chas cosas. Es trabajo que des-
lumhra y fascina y produce de 
momento buenos resultados. Pero 
que a la larga fracasa. Tan pronto 
el espejuelo desaparece, nueva-
mente las sombras invaden el es-
píritu ingenuo de la mujer. Nues-
tro trabajo no puede ser ese. Co-
mo jóvenes y como socialistas, 
aun preocupándonos el presente 
más nos debe interesar el futuro. 
Y éste sólo podrá cimentarse de 
conformidad con nuestras aspira-
ciones si está basado sobre con-
ciencias claramente socialistas. 
La mujer, hasta ahora llena de 
prejuicios no ha comprendido lo 
que ser socialista significa. Nos 
ha odiado sin conocernos. Por lo 
que tan pronto nos comprenda 
verá que la información que la fa-
cilitaron no fué muy exacta. Y 
vendrá con nosotros con bríos a 
luchar. Nuestra [ única misión, 
pues, es ahora exponer nuestras 
ideas sin necesidad de apelara 
combatir las demás. Por sí solas 
se destruyen por su falta de funda-
mentos y nunca podrán apelar al 
papel de víctimas que tan favora-
ble acogida tiene en el corazón 
amplio de la mujer. 
MARIANO Rojo. 
Diputado a Cortes. 
A V I S O 
Desde hoy realizamos importantes parti-
das de géneros a precios casi regalados 
MUSELINA ancha para s á b a n a s a 
60 c é n t i m o s . — C U R A D O superior, pa-
ra calzoncillos, a 60 c é n t i m o s . — R E -
TORCIDOS y VICHYS de camisas 
para obreros, a 60 cén t imos . 
CORTES de co lchón , a 6 pesetas.— 
COLCHAS para persona a 5 pesetas. 
- C R E S P O N E S de seda, desde 5 rea-
les.—CAMISAS hechas, para obre-
ros, a 3.50 pesetas. 
Retacerías de toda clase de 
géneros a mitad de su precio 
Acudid en seguida antes que 
se acabe esta REALIZACION 
CASA LEÓN ^¿gó'kWÁ 
Un manifiesto de! Partido So-
cialista ante la obstrucción 
Parlamentaria 
La Comisión Ejecutiva del partido so-
cialista ha lanzado un manifiesto, del 
que extractamos algunos párrafos. 
Dicen así: 
«Fieles al consejo que en su histórico 
manifiesto comunista estamparon Marx 
y Engels recomendando al proletariado 
«luchar de acuerdo con la burguesía 
siempre que ésta actúe revolucionaria-
mente contra la Monarquía absoluta», y 
en cumplimiento de un mandato del pro-
grama mínimo del partido socialista es-
pañol, entre cuyas aspiraciones inme-
diatas figuraba en primer término la 
abolición de la Monarquía, cooperamos 
juntamente con la Unión General de 
Trabajadores al movimiento revolucio-
nario que sirvió para derribar el trono 
de Alfonso XI I I . • 
«La obstrucción parlamentaría orde-
nada por el señor Lerroux, no contra un 
proyecto de ley determinado que estime 
dañoso, sino contra todos, sean cuales 
sean, parézcanle buenos o parézcanle 
malos, significa el sabotaje de la Repú-
blica y constituye una actitud franca-
mente facciosa. Estimamos muy grave 
semejante proceder y señalamos su gra-
vedad a la democracia española, porque 
de que se frustre o prospere tan torpe 
empeño depende el que la vida pública 
en nuestro país pueda o no desarrollarse 
dentro de la legalidad y del orden. 
«Varias son las explicaciones que de 
tales métodos antirrepublicanos practi-
can; pero parece la más exacta y autori-
zada de todas la que, obstruyendo el ré-
gimen parlamentario, se aspira a elimi-
nar a los socialistas del Poder. No hay 
frente a un programa político otro pro-
grama; frente a unas soluciones guber-
namentales, otras distintas; no más que 
eso: el veto a los socialistas. Pues bien: 
el partido socialista, representante de la 
clase obrera políticamente organizada, 
tiene como misión luchar sin tregua por 
sus principios y acepta con preferencia 
para esa lucha los procedimientos demo-
cráticos, siempre que los vea debidamen-
te garantizados. ¿Se pretende que la Re-
pública nos cierre ese camino? Semejante 
insensatez sólo cabe explicarla por la 
inconsciencia rectora de un conglomera-
do entre cuyos heterogéneos componentes' 
podemos los socialistas españoles distin-
guir en pintoresca amalgama a enemigos 
nuestros tan clásicos como monárquicos 
y anarquistas de ayer que forman hoy 
en la misma aleación y se amparan bajo 
un solo rótulo. A l avenirnos nosotros a 
participar del Poder en días duros y crí-
ticos no hemos renunciado a aspiracio-
nes ideales, en cuya propaganda no ce-
jaremos cuando las circunstancias nos 
libren del compromiso de contribuir des-
de el Gobierno al afianzamiento de la 
República. 
Pero sí el pago a nuestra lealtad es la 
infracción de normas fundamentales de 
la democracia, imposibilitando el normal 
funcionamiento de las instituciones re-
publicanas, no sólo nos consideraremos 
víctimas de una agresión injustificada 
que nos obligará a defendernos de modo 
adecuado, sino que nuestro ánimo que-
dará vencido por la sospecha de, que sí 
en un futuro más o menos próximo se 
adscribiera a nosotros la mayoría del 
país, patentizándolo en las urnas, no se 
reconocerían nuestros derechos porque 
habría para la legalidad de entonces el 
mismo irrespetuoso desenfreno de ahora 
o quizá mayor, ya que si se ataca afon-
do al sistema parlamentario, piedra an-
gular de la República, a cuenta sola-
mente de lo que en las Cortes se ha 
denominado_ «incrustación socialista en 
el Gobierno», hay motivos para suponer 
¡a centuplicación de ese desenfreno en el 
caso de asumir plenamente los socialis-
tas la gobernación del Estado con am-
plitudes de programa muy superiores a 
las que constituyen el actual plan gu-
bernativo. 
„He aquí, mirando al porvenir, el de-
licadísimo problema planteado por el 
partido radical, sin pararnos a examinar 
los desastrosos efectos morales que está 
produciendo ya la desatinada actitud de 
las huestes del señor Lerroux dentro y 
fuera del país, ante la democracia uni-
versal, que con viva simpatía viene si-
guiendo los primeros pasos de la Repú-
blica española, encaminados hacia una 
vasta y honda libertad, mientras dos ter-
ceras partes de Europa se hallan apri-
sionadas por las garras de la dictadura. 
Firman el manifiesto Remigio Cabe-
llo, vicepresidente, y Enrique de Fran-
cisco, Secretario general. 
En la Gasa del Pueblo de Goín 
El domingo 12 del actual fué de gran sa-
tisfacción para esta Casa y para muchos 
simpatizantes que a ella acudieron a escu-
char la autorizada palabra del c o m p a ñ e r o 
Wenceslao Carrillo, que en pár rafos elo1 
cuentes y llenos de lógica exp res ión , d i -
ser tó sobre temas sociales de palpitante 
actualidad, e x t e n d i é n d o s e en atinadas 
apreciaciones acerca del proyecto de Con-
gregaciones religiosas, tan combatido por 
las huestes reaccionarias y sus secuaces 
los que l l a m á n d o s e republicanos no sien-
ten de Repúbl ica m á s que apetencia de 
gobernar. 
Entusiastas aplausos subrayaron las pa-
labras del gran luchador, que fué escucha-
do por propios y ex t r años con la máx ima 
a tenc ión como c o r r e s p o n d í a a su meritoria 
labor. 
En él acto, que fué presidido por Lucia-
no Torres, presidente de esta Agrupac ión , 
t o m ó parte a d e m á s el c o m p a ñ e r o Ronce, 
de Má laga , y a él asistieron r ep resen tac ión 
socialista de los pueblos vecinos, quedan-
do todos altamente satisfechos de su re-
sultado, que fué positivo, c e r r á n d o s e és te 
con vivas al Socialismo y a la Unión Gene-
ral de Trabajadores. 
tan de rapirafiffl 
-s<S¿^ r 
Esta noche, a las ocho y media, se cele-
bra rá eii el Sa lón Rodas un concurso de 
m á s c a r a s y comparsas, a d j u d i c á n d o s e Ios: 
siguientes premios en metá l ico . 
M á s c a r a s i n f a n t i l e s . — Primer pre-
mio en parejas, 75 pesetas; Segundo pre-
mio, en ídem 50; Tercer premio, en idem 
25; Primer premio individuales 50; Segun-
do premio, idem 25; Tercer premio, i d . 25 
M á s c a r a s adul tas .— Primer premio 
en parejas 75 pesetas; Segundo premio, en 
idem 50; Primer premio, individuales 50;: 
Segundo premio, ídem 25,. 
C o m p a r s a s . —Primer premio 250; Se-
gundo premio 150; Tercer premio . 100; 
Cuarto premio 50. 
A todas las m á s c a r a s infantiles que se 
presenten al concurso, se Ies o b s e q u i a r á 
con dulces y serpentinas. 
El Jurado es tará constituido por los 
miembros designados por el Excmo. Ayun-
tamiento de su seno, directores de la Pren-
sa local y artistas antequeranos. 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
f ^ 
Ya hemos dicho que Bobadilla, esta pe-
queña aldea, la verdadera Cenicienta de 
este vas t í s imo té rmino de Antequera, está 
emplazada, para mayor escarnio quizás , 
en lo más fértil de su feracísima vega y co-
mo a unos trece k i lómet ros de la ciudad, 
en línea recta. 
Nosotros desconocemos el origen de su 
fundación; mas no así el de una parte de 
su historia, y ésta ¡ay! no puede ser m á s 
desdichada. 
Feudo durante varios siglos del que fué 
condado de este nombre, a r ras t ró la vida 
miserable de ignominioso vasallaje. Sesen-
ta casas, sesenta familias de esclavos un-
cidas al carro de! señor . Esto es cuanto 
conocemos de su pasado. Veamos el pre-
sente. 
En 1913, tierras, aguas y vasallos caen 
en manos de Mottas, Berdoys, Morenos y 
otros que, al correr del tiempo, hab ían de 
hacer bueno al antiguo señor feudal. 
Entre el cauce y la acequia, o como si 
d i j é ramos , entre la espada y la pared, se 
asfixia Bobadilla; sus habitantes no en-
cuentran quien les venda un solar donde 
construir una miserable choza, y este pue-
blo que debiera ser, que tiene medios so-
b rad í s imos para ser un gran pueblo, se ve 
condenado, como el caracol, a desenvol-
verse en el estrecho recinto de su propia 
concha. 
Huér fano de toda p ro tecc ión municipal, 
este vecindario arrastra su vida miserable 
como si el tiempo se hubiese estancado 
en el últ imo tercio del siglo XIX. 
Hemos dicho que este pueblo está huér-
fano de toda pro tecc ión municipal, y nada 
es m á s exacto. Servicios que son esencia-
l ís imos a la vida de los pueblos son para 
nosotros enteramente desconocidos. 
En estos anejos no existe p a d r ó n de po-
bres; se desconoce la Beneficencia públ i -
ca; ios locales de las escuelas son insufi-
cientes y algo más que queremos silenciar. 
La inspecc ión de los ar t ículos de consumo 
es un mito, y lo mismo se expende el acei-
te con siete y ocho grados que se podr ía 
vender ác ido pícr ico. 
Nadie se ocupa de! peso y calidad de 
los ar t ículos ; pero sí se cotizan a precio 
muy superior al de todas las localidades 
comarcanas. 
La inspecc ión de carnes frescas es or i -
ginal ís ima. Pedro sacrifica un cerdo. Con 
el carrero de! pan envía una muestra de 
carne para ser reconocida por el veterina-
rio. Hemos dicho que sacrifica un cerdo y 
envía una muestra. Supongamos que mata 
dos, tres o m á s cerdos, y no envía para su 
examen m á s que una sola muestra. ¿ N o 
puede ser esto origen de una verdadera 
hecatombe? 
Como hasta el día siguiente el dictamen 
de! veterinario no se conoce, cuando en 
muchos casos las carnes destinadas al 
consumo púb l ico han sido ya en su totali-
dad o en su mayor parte consumidas, ¿ n o 
podr ía ocurrir una ca tás t ro fe? 
Estos dos anejos de Bobadilla-Pueblo y 
Bobadi l l a -Es tac ión , pueblos hermanos por 
afinidad, consanguinidad e infortunio, han 
elevado sus clamores en distintas ocasio-
nes a! Excmo. Ayuntamiento que rige sus 
tristes destinos sin conseguir otra cosa que 
el m á s sa rcás t i co silencio de quienes tie-
nen—¡oíd lo bien!—la obl igac ión ineludible 
de atender sus jus t í s imas reclamaciones. 
¿ C u á n t a s veces pluma mejor que la mía 
l lamó ca rgad í s ima de razón a las puertas 
de las Casas Consistoriales pidiendo, sin 
conseguirlo, ¡agua! para estos pueblos se-
dientos? 
¿ Q u é importa que, en el presupuesto 
del pasado a ñ o , figurasen nada menos que 
quince mil pesetas destinadas a este fin, si 
el manantial de donde ha de captarse el 
precioso l íqu ido es, s egún ellos dicen, de 
un don Fulano de quien hay que decir co-
mo el tonto del cuento de Cervantes: 
<¡Guarda, que es podenco!» 
Es un verdadero crimen que pueblos 
que contribuyen al erario públ ico en ma-
yor medida que lo que sus medios econó-
micos le permiten, se vean así desatendi-
dos, que se les prive de sus sagrados de-
rechos y no se les reconozca m á s que de-
beres, deberes ¡y deberes! 
Bobadilla.. . ¡Colonia de negros! 
J U A N C U A L Q U I E R A . 
Bobadilla y febrero. 
L A S G A R R A S S I N G E R El apostolado de la enseñanza 
Ya se va a fallar por el Jurado Mixto la 
demanda pedida por el que padece perse-
cuciones por haber defendido a obreras 
antequeranas. 
Ya daremos cuenta de las declaraciones 
de la cuadrilla del Torerillo y el Obispi-
llo que han de declarar en contra del 
que fué su compañero. 
APARATO D E CINE 
Se vende uno, d á n d o s e facilidades para 





















za de snan an 
lusas y pantalones hechos desde 5 pías. - Percales dibujos moda 
Crespones seda desde 7 reales, gran colección en los de 3 ptas. 
Carnaval político 
— ¡Adiós que no me conoces! — 
en calle Estepa gr i tó 
una m á s c a r a vestida 
con radical d o m i n ó . 
— ¡Te conozco! 
— ¡No, mentira!... 
este disfraz me ocu l t ó 
y desafio a todo el mundo 
que adivine quién soy yo. 
— ¿ T e doy s e ñ a s ? 
— ¡Vengan, vengan! 
-Pues . . . ¡allá va la mejor!: 
fuiste con los upetistas 
concejal de mogo l lón . 
— ¡Fueron tantos!... ¡Venga otra! 
— Recuerdo que te a b r a z ó 
en el café de Vergara 
cuando Primo al fin c a y ó , 
cierto prohombre pol í t ico 
que siempre c a c i q u e ó . 
— ¡Que te quemas, que te quemas!-
la m á s c a r a r ep l i có . 
— Cuando vino la Repúbl ica 
su señor ía se ofreció 
al s e ñ o r Ramos y Ramos 
si cons t i tu ía la Acción 
en la ciudad de Antequera; 
mas Ramos le r e c h a z ó 
y en su seno, jubi loso, 
el radical le a c o g i ó ; 
con que, no oculte la rosa 
bajo el antifaz bur lón 
y d í g a m e : ¿ le conozco? 
(La mascarita par t ió ) . 
* * 
* 
Otra m á s c a r a en seguida 
a mi paso me sa l ió 
imitando con su traje 
t íp ico c a m a l e ó n . 
—Licenciado, ¿ m e conoces? 
—Te conozco, ¡vive Dios! 
—¿Quién soy? Dilo sin reparos. 
—Un hombre sin a p r e n s i ó n 
que eras ya republicano 
en el a ñ o ve in t idós , 
sin perjuicio de ser luego 
concejal del dictador. 
—Si só lo me dices eso... 
docenas hay como yo. 
— Eres yerno de tu suegro, 
tu mollera es un melón 
y no eres consecuente 
ni de t r á s del mostrador. 
Con que dime: ¿ te conozco? 
(Se marcha el c a m a l e ó n ) . 
* * * 
Otra m á s c a r a se acerca 
con aire muy fanfarrón 
y paso majestuoso 
de magistral d i a p a s ó n . 
Tiene de hortera los pies 
de la punta al corvejón 
y una camisa muy limpia 
que hace poco se c a m b i ó , 
cuando de un edil m o n á r q u i c o 
en radical se t rocó . 
— ¿ M e conoces? 
—Te conozco, 
y me llama la a tenc ión , 
pues asi no te conoce 
la madre que te pa r ió . 
—¿Quién soy? Dímelo a! momento. 
— T ú eres aquel que qu i tó 
a las n iñas huerfanitas 
la terrible ob l igac ión 
de oír la misa diaria. 
Eres el que supr imió 
su vestimenta uniforme 
y el que d e s p u é s las vistió 
con retales de tu tienda 
de macana superior. 
¿ T e conoc í , mascarita? 
(El nuevo Lerroux par t ió 
y el que suscribe, asqueado 
cuanto había comido e c h ó . 
EL LICENCIADO VIDRIERA. 
Ningún ser, por inteligencia que tuvie-
re, p o d r á ser juez de sí mismo, por impar-
cia! que fuere; van unidos a los defectos 
naturales, una serie de pasiones y vicios, 
que le impiden tan alto honor. 
Al acometer el Gobierno de la Repúbl ica 
e! problema de la e n s e ñ a n z a , lo ha hecho, 
si no con el ímpetu que la nac ión necesita, 
sí con el que puede, pues ha bido tan aban-
donado como lo ha encontrado, que a mi 
torpe juicio le veo imposible saldarlo de 
momento. Pero no ú n i c a m e n t e al Gobierno 
hay que hacerle responsable de todo esto, 
no, todos los componentes de la carrera 
del A'lagisterio e s p a ñ o l , deben saber a 
ciencia cierta, c ó m o e n c o n t r ó , el Gobierno 
de la Repúbl ica , tan primordial problema; 
debiendo reconocer a sí mismo, la misión 
que les es tá encomendada, y deben poner 
de su parte, todo cuanto puedan en crear 
d i sc ípu los qne sean reflejo de és tos , que 
lian sido los primeros en ocuparse del 
abandono en que tuvieron gobiernos ante-
riores a tan resignada y sufiida clase. 
Pero no quieran encontrar la perfección 
en un estado tan imperfecto como el ante-
rior; sería pedirle «pe ra s al olmo>. Hay 
sangrando multitud de problemas que to-
dos reclaman la misma urgencia. ¡Si vamos 
a echar sobre los hombres que rigen nues-
tros destinos, todas las necesidades mora-
les y materiales de que nos hallamos des-
p o s e í d o s , sería no querer comprender la 
realidad de los hechos! Q u é d e s e eso para 
otras clases sociales m á s insconcientes, 
para su propia desgracia, pero no para és-
ta que debe tener en cuenta, todo lo antes 
citado. ¿ Q u e no es reconocida de momento 
por los mismos beneficiados? No importa. 
Hay un título de no recuerdo qué autor, 
que dice: «La vida es más» ; y el tiempo, 
que nos ha de juzgar a todos, dirá quién 
a p o r t ó m á s material a la r econs t rucc ión 
que a nuestra casa estamos haciendo. Ellos 
son los forjadores de artífices para tan 
magna obra. ¿ Q u e tiene que ser con tantas 
inconveniencias y sacrificios? ¡No hay du-
da!, no tuviera mér i tos si así no fuese, pero 
h á g a n s e cargo que la misión que les es tá 
encomendada es la de sembrar a manos 
llenas, y la de cosechar tarde, y con las in-
clemencias que traen consigo el mal que 
tanto crece. Los que sentimos en lo m á s ín-
timo de nuestro ser el mal estado en que 
se hallan los locales para la enseñanza , en 
estos desgraciados rincones rurales, no 
podemos por menos, que sentirlo con pe-
na, y exponer de nuestra parte todos los 
medios de que nuestra inteligencia mal 
cultivada disponga, y que nos digan el ca-
mino a seguir y quién tiene el deber para 
mejorarlo en lo que a nuestro alcance esté, 
o reclamaremos a quien proceda; pero si 
en vez de ir serpenteando por las escabro-
sidades en que nos encontramos sumidos, 
se niegan a dar clase por no reunir los lo-
cales las condiciones h ig iénicas que mar-
can las ordenanzas, bien a pesar nuestro, y 
en vez de haber progresado, nos hallamos 
con los chicos en las calles, y los boicotea-
dores del régimen republicano nos pueden 
decir: Ahí tenéis un b o t ó n de muestra; tan-
to aumento en el presupuesto de enseñan-
za, y los chicos sin escuela. 
Amaestro del pueblo rural: ¿ n o sabes que 
todo repercute en e! pueblo pobre? Pues el 
que tiene otros medios ponga de su parte y 
tenga en cuenta que hay que tener un poco 
de ca rác t e r quijotesco y ejerza su apostola-
do que es de sacrificio, y si el municipio 
todav ía no ha urbanizado esos locales co-
mo es debido, es porque son contrarios a 
la obra de recons t rucc ión ; pero no cierre 
las puertas ¡que esas sí que son santas! 
E L DEL NÚMERO TRECE. 
Mollina, febrero. 
ATENCION 
Vendemos m á s barato que 
todos: Cuartos completos para 
novia y muebles de todas cla-
ses. 
CASA LEON. 
A U T O C O M E N T A R I O 
Con aclaración para unos 
y ratificación para otros 
Llega a mi conocimiento que mi ar t ícu lo 
titulado «El manifiesto radical» publicado 
el domingo pasado en este pe r iód ico , ha 
producido ALGUNA s ensac ión , seguida de 
escozor o de sat is facción según el piisma 
que ocupare el opinionista. Y según me co-
munican, son de tal magnitud y diversidad 
las cabalas y juicios que de él y por lo tan-
to de mi persona se han formado, que me 
veo precisado a hacer un comentario al 
mismo, con ac la rac ión para unos y ratifica-
ción para otros. 
Ante todo, he de hacer constar, que a1 
transcribirlo de las cuartillas, originales a 
hoja escrita a máqu ina , para enviarla a la 
imprenta, hice una involuntaria omis ión : 
dejé de poner «y otras de» con lo que hu-
biese resultado: exceptuando las dos p r i -
meras y otras de las firmas, que me mere-
cen toda clase de respetos; hago esta sal-
vedad m á s — y digo asi porque no tenían 
que darse por aludidos—que por tranquili-
zamiento de los que estuvieron siempre al 
margen de la polí t ica de otros tiempos, pa-
ra no contradecir la génes i s o idea funda-
mental de mi escrito de referencia, que era 
demostrar lo desautorizados que es tán al-
gunos s e ñ o r e s para prejuzgar actuaciones 
polí t icas de otros en é p o c a s pasadas. 
Claro es tá , que esa exclus ión se refiere 
solamente a no estar comprendidos entre 
los que les sienta muy bien la adjet ivación 
que para su buen reparto con ten ía mi su-
sodicho ar t ícu lo , ya que la molestia de los 
que aspiren a una polí t ica nueva,en Ante-
quera, de mis correligionarios y mía, es 
igual para con todos los firmantes, ya que 
a d e m á s de hacer alusiones personales de 
una encubierta refinada maldad, demues-
tran d i á f a n a m e n t e que todavía hay quien 
no se quiere convencer que es necesario 
iniciar otra clase de polí t ica, m á s pura, m á s 
digna, m á s humana que la que hasta aqu í 
hemos padecido, y que se impone dejar a 
un lado esas reminiscencias de la polí t ica 
caciquil de hacer todo cues t ión personalis-
ta y de no respetar a nadie. 
¿ Q u e es tá excesivamente duro ese art í-
culo? Lo sé y soy el primero en lamentarlo: 
ya lo dec ía en él; me agrada guardar consi-
deraciones a todos y por eso siento haber 
tenido que llegar a esa violencia, pero a 
ello dieron lugar los lerrouxistas anteque-
ranos, y s in t i éndo lo repito, a estos té rmi -
nos vo lveré cuantas veces se nos zahiera 
personalmente. 
¿ Q u e me deshonro escribiendo en este 
pe r iód ico? Muy al contrario, y tengo en 
verdadera estima la amistad que me une a 
su director y redactores. 
Fuerte ha sido la lección: que sirva de 
escarmiento y a ver si nos acabamos de o l -
vidar de viejas y desacreditadas tác t icas . 
Para tener en cuenta, como ya dec ía en un 
articulo inserto en «El Sol de Antequera» , 
que en la Repúbl ica , la lucha que debieran 
tener los partidos pol í t icos , no debiera ser 
de unos contra otros, áv idos de destrozar-
se, sino a base de competencias deseosas 
de tener m á s triunfos en beneficio c o m ú n 
de los ciudadanos, que ya se enca rga r í an 
de dar su fallo, marcando la victoria favo-
rable al que a ella hubiese sido acreedor. 
La polí t ica que represento desea.ser pa-
ladín de la ins taurac ión en Antequera de 
nuevas orientaciones. Su lema es: MÁXIMO 
RESPETO PARA TODOS; pero tirar una piedra 
a los que tiren un chino. 
ENRIQUE LEÓN LÓPEZ. 
El consejero „marrón" 
En el colega derechista local, aparece 
un artículo firmado por un tal Javier Ro-
jas, que suponemos sea el funcionario 
municipal desconocido, porque no se le ve 
por su obligación más que de tarde en 
tarde. 
El pollo se destapa como consejero de-
sinteresado de la clase patronal y les in-
vita a que constituya en Antequera una 
caricatura de Centro obrero, en todo mo-
mento inspirado por la „sana" intención 
de los terratenientes, que ya sabemos 
cual es. 
Este procedimiento, aunque no muy 
duradero, ha tenido algún resultado en 
algunos pueblos, donde la clase explota-
dora sigue abusando despiadadamente de 
los pobres trabajadores del campo, pero 
nos tememos que los campesinos ante-
queranos estén más despiertos de lo que 
cree el articulista y contestaría adecua-
damente al llamamiento, sobre todo si és-
te tiene como base las orientaciones so-
ciales tan conocidas del monsieur Rojas, 
al que tantos malos ratos tienen que 
agradecer los obreros por sus maquiavé-
licas combinaciones. 
¡Lo que estudia la gente para llenar 
huecos! 
El peor retiro 
Entre los jubilados que figuran en la lis-
ta del Estado, por concepto de vejez, en 
los diferentes servicios prestados al pa ís , 
aparecen unos con el haber de una peseta 
diaria. Estos son los desgraciados parias 
que no tuvieron la suerte de tener un Esta-
do por patrono. 
Los obreros eventuales de la nación, los 
que no son de plantilla y que por tal causa 
es tán pendientes del retiro obrero, é s to s 
cobran o perciben del Gobierno una pese-
ta diaria a los sesenta y cinco a ñ o s de 
edad, según la ley de dicho retiro obrero. 
Pues bien; si se cumpliera ésta con la 
debida formalidad, no apa rece r í a ante 
nuestra vista tan defectuosa y absurda. 
Pero desgraciadamente sigue esta ley 
del retiro obrero el mismo orden de otras 
a n á l o g a s , en lo que se refiere al incumpli-
miento y abandono. 
Esta gratif icación o beneficio quedan re-
servados para unos pocos, los de siempre, 
los familiares y amigos. Pero no con una 
peseta diaria ni como está dispuesto, sino 
que, por el contrario, se les paga con unas 
cuotas extraordinarias de cuatrocientas pe-
setas, y se te rminó . 
Y esto sucede en las poblaciones de al-
guna importancia, que si penetramos en 
la aldea o arrabales, entonces estoy bien 
seguro que sus moradores no sabr ían qué 
contestar a la in te r rogac ión que se les h i -
ciera sobre q u é es retiro obrero. 
Este abandono de que son objeto esta 
pobre gente que deben merecer nuestra 
m á x i m o pro tecc ión , es sin duda el más re-
pugnante y vergonzoso de cuantos se co-
nocen en E s p a ñ a . 
Atentar contra una ley en el incumpli-
miento de ella, es atentar contra la razón, 
y máx ime cuando se trata de una gente 
que, como los ancianos, son dignos de to-
da cons ide rac ión y respeto. 
Y no es tá bien, por tanto, que d e s p u é s 
de hecha una Cons t i tuc ión , al parecer es-
crupulosamente, rija esta ley tan absurda, 
producto de nuestros a n t a ñ o n e s gobernan-
tes, que condena tan irrazonadamente a 
vivi r en la mayor miseria a unos seres que, 
indiscutiblemente, deben de hallar a su ve-
jez una buena recompensa que dulcifique 
un poco las amarguras y sinsabores de que 
han sido objeto en el recorrido de su pe-
nos í s imo calvario. 
Y debo añadi r , por tanto, que es muy ex-
t raño que d e s p u é s de un largo p e r í o d o 
parlamentario, no haya levantado su voz 
de protesta ante el Gobierno ninguno de 
los diputados que se denominan de extre-
ma izquierda, reclamando y defendiendo 
una nueva ley de retiro obrero rnás equita-
tiva y justa, que permita vivir a é s to s con 
igual desahogo que a los otros funciona-
rios del Estado, ya que tan sobradamente 
tienen razón a ello. 
Merece r í an nuestro p e r d ó n los diputa-
dos que a tal objeto elevamos a los pode-
res, si ello es que ha sido olvido; pero si 
por el contrario es que es tán conformes 
con esta.arcaica ley que condena a la ve-
jez irremediablemente al hambre y a la 
d e s e s p e r a c i ó n , quiere decir que si la creen 
equitativamente justa, yo tengo que decir-
les, sin que se ofendan por ello, que han 
faltado a su sagrado deber. 
A N T O N I O DÍAZ A M O R Ó S . 
Rute y febrero. 
MITIN J^ADICAL 
Nuest ro corresponsal en T e b a nos 
comunica con un p r o p i o lo s iguiente: 
«El d o m i n g o 19, tuv imos la desgracia 
de recibi r la desagradable visi ta de un 
g r u p o de radicales dispuestos a dec i r -
nos todas las t o n t e r í a s de su reper tor io . 
Ce lebra ron una f u n c i ó n teatral en el 
Fon ta lba de esta loca l idad , represen-
t á n d o s e la popula r obra « C a m e l a n c i a s » . 
El p r imer actor, Pe r iqu i to , es tuvo 
«pa» c o m é r s e l o c o m o protagonis ta de 
la obra , d e s e m p e ñ a n d o a las mi l mara-
vi l las el papel de « N a r c i s o » . Se le hizo 
repet i r aquel la escena emocionante en 
la que los guardias quieren l l e v á r s e l o a 
la C o m i s a r í a por « g u a p o » y co i ta r l e la 
melena. 
Los comparsas es tuvieron muy b ien , 
sobre todo el abogado antequerano ese 
que dicen ustedes que uo tiene t í t u l o , 
cosa que nos e x t r a ñ a , pues se sabia la 
l e c c i ó n de c o n i d o . ¡ Q u é m e m o r i ó n ! M i -
mar lo mucho , que l l e g a r á . 
T a m b i é n o t ro que es del campo y se 
l lama M a r t í n . Estuvo bestial . Pero s a l i ó 
i leso. 
La marcha fué emocionante , desp i -
d i é n d o s e a los exped ic ionar ios con p r o -
longados s i lb idos y a l g ú n que o t ro cas-
cote de la carretera. 
En vista del é x i t o han p rome t ido v o l -
ver p ron to , seguramente a recoger lo 
que se o l v i d a r o n con la prisa en poner 
tierra por medio . 
A q u i los esperamos. 
T l B U R C I O . » 
Unas preguntas a las autorida-
des de Fuente Piedra 
¿ P o r qué s e ñ o r alcalde militando usted 
en un partido de izquierda como es el Par-
tido Republicano Radical Socialista, per-
mite usted que el cura rural de este pueblo, 
haga tanta propaganda religiosa, que nos 
va a volver locos con tanto repique de 
campanas? 
¿ N o sabe usted que el partido en el cual 
usted milita, en unión con el Partido So-
cialista, en votaciones hechas en la C á m a -
ra del Parlamento ha dado al traste con to-
das las propagandas religiosas? 
¿Se puede saber por q u é permite usted 
que en el interior de la pob lac ión haya 
bombillas fundidas habiendo trozos de ca-
lles en la m á s completa oscuridad? ¿Y de 
los cebaderos de cerdos en el interior de 
la pob lac ión q u é nos dice usted? ¿ N a d a ? 
¿ S a b e usted lo que dicen los obreros so-
cialistas?, que eso de haber unos cuantos 
cebaderos de cerdos en el centro de esta 
pob lac ión es un evidente peligro para la 
salud pública, lo que usted debe de evitar 
cuanto más pronto mejor. 
¿ S e puede saber por q u é se e m p e ñ a 
usted tan obstinadamente en que no fun-
cionen con legalidad la Bolsa de coloca-
ciones obreras? ¿ N o ha recibido usted ór-
denes de las altas autoridades de la R e p ú -
blica, para que se cumplan en este térmi-
no municipal todas aquellas disposiciones 
dadas por el ministro del Trabajo, y todas 
aquellas dadas por las altas autoridades de 
la Repúb l i ca? 
¿ Q u é fin es el que usted persigue para 
que no se cumplan en este t é rmino munici-
pal las leyes dadas por el Minister io del 
Trabajo sobre las faenas ag r í co la s? ¿ Q u e 
los patronos den co locac ión durante todo 
el a ñ o a los obreros no asociados, y a los 
asociados y afiliados a la U . G. T . sitiarlos 
por el hambre, hasta que se sometan a la 
voluntad y capricho de los explotadores 
de las clases trabajadoras, para seguir co-
m e t i é n d o s e con los honrados trabajadores, 
tantos abusos e infamias como hasta aqu í 
ha venido cometiendo el r ég imen capita-
lista? 
¿ S e ha dado usted cuenta de otro foco 
de infección, que hay que evitar para an-
tes que llegue el verano? ¿ Q u e n ó ? Pues 
son los c a ñ o s de las casas que partiendo 
de la puerta de la suya, atraviesa toda la 
calle Barrio Bajo, y termina en la calle M i -
guel de Cervantes. ¿ C u á n d o se va a acabar 
de hacer la secu la r izac ión del cemente-
rio? ¿ Q u e ya está hecha? ¿ S a b e usted lo que 
dicen los obreros socialistas?, que no es t á 
hecha nada m á s que a medias, es decir, 
que hasta que no desaparezcan totalmente 
las tapias que siempre han dividido a los 
dos recintos y no exista la gran cruz que 
hay en el centro del cementerio, hasta en-
tonces no es ta rá hecha l a secu la r i zac ión del 
cementerio municipal de Fuente Piedra tal 
como manda la ley. Por hoy basta. 
U N OBRERO. 
^9+. 
Mitin en Cartaojal 
El domingo últ imo se c e l e b r ó un mitin 
de afirmación sindical en el anejo de Car-
taojal, organizado por la Sociedad de 
obreros agricultores de dicho anejo, en el 
cual tomaron parte los camaradas Antonio 
G a r c í a Prieto y Juan Ser rán , este úl t imo 
peiteneciente a la Juventad Socialista de 
Antequera. 
T a m b i é n tomaron parte en el acto va-
rios c o m p a ñ e r o s de esta Sociedad. 
El acto resul tó magnífico, pues los com-
p a ñ e r o s de esta modesta aldea quedaron 
sa t i s fechís imos de la oratoria de nuestro 
diputado Prieto, y t ambién les fué muy 
s impá t i co el joven Juan Ser rán . 
En vista del buen resultado de dicho ac-
to, esta Sociedad organiza otro para este 
domingo, a las tres de la tarde, en el cual 
t o m a r á parte nuevamente Garc í a Prieto y 
varios c o m p a ñ e r o s socialistas de Ante-
quera. 
Quedan invitados a dicho acto todos 
aquellos c o m p a ñ e r o s que quieran asistir, y 
t ambién se ruega la asistencia del sexo fe-
menino, que es el que más falto de cultura 
social es tá . 
¡ C o m p a ñ e r o s y c o m p a ñ e r a s : todos al 
mitin! 
J O S É VERA C A R M O N A 
L A R A Z Ó N s e h a l l a a l a v e n t a 
e n e l e s t a n c o d e c a l l e L i b e r t a d ( a n -
t e s M e r e c i l l a s ) y e n e l p u e s t o d e p e -
r i ó d i c o s d e c a l l e P a b l o I g l e s i a s . 
DE INTERES. 
Vea usted hoy mismo los tra-
jes, abrigos y pellizas que ven-
de la Casa León. 
Trajes hechos desde 30 pe-
setas. Pellizas desde 12 ptas. 
¿ C u á l e s s u d o l e n c i a ? 
¿ Q u i e r e s saberla, lector camarada? 
T e la d i r é . E s c ú c h a m e . 
Juan, en las elecciones munic ipa les 
del 12 de abr i l de 1931 su f r ió durante 
unas cuantas horas una gran e x c i t a c i ó n 
nerviosa. En aquellas elecciones estaba 
su comple ta derrota , o su r o t u n d o t r i u n -
fo. Juan era el j ugador que pone en una 
carta su ú l t i m a peseta: j u g ó y g a n ó , y 
m á s a ú n , cuando dos dias d e s p u é s p r o -
c l a m ó la R e p ú b l i c a . 
Ya era l ibre , s e g ú n él ; ya tenia suel -
tas las l igaduras que durante toda su 
v ida le t uv ie ron sujeto. 
Juan re ía , l loraba, cantaba y daba g i i -
tos en medio del mayor entusiasmo. 
Pero ¡oh, fatal idad!, pasado aquel 
pe r iodo de emociones , empieza a sen-
tirse mal de la vista; pasan dias y pasan 
meses y la enfermedad toma c a r á c t e r 
alarmante; se hace preciso consul tar 
con un m é d i c o , y el m é d i c o ce r t i f i có 
que p a d e c í a de cataratas p roduc idas 
por una e x c i t a c i ó n nerviosa: era enfer-
medad que no pod ia ser curada de m o -
mento . 
H o y d ía ya e s t á comple tamente c ie-
go. A veces se le ve ir de la mano de 
a lgunos malos lazar i l los , que no s iem-
pre le l levan por buen camino . A su 
paso, unos se r íen de é l ; o t ros le escu-
pen al rostro, y los m á s osados le desa-
fían y le insul tan en plena calle. 
¡ Q u é escarnio! El que insul ta y se 
bur la de un pobre ciego, es un canalla, 
un miserable. ¡ P o b r e Juan! N o es d i g n o 
que hagan eso con él , tan bueno y tan 
sufr ido: de lo ú n i c o que puede a c u s á r -
sele es de ser a lgo abandonado , de c u i -
darse poco de sí mismo. 
M u c h o s son los ocul is tas que se ofre-
cen a curarle. ¿Y sabes po r q u é ? N o 
creas que es porque les inspi re l á s t i m a ; 
es porque Juan es el brazo derecho de 
todos , lo que p u d i é r a m o s l lamar eje de 
la m á q u i n a humana. 
El p r ó x i m o ab r i l s e r á operado con 
unas elecciones munic ipa les . Las mi s -
mas causas que le p rodu je ron los p r i -
meros s í n t o m a s de su enfermedad han 
de devolver le la vista: as í lo d icen los 
m é d i c o s y así esperamos que sea, a u n -
que a veces dudamos . 
Y o soy uno de los pr imeros en dudar . 
Cuando estoy solo, cuando nadie d i s -
trae mi i m a g i n a c i ó n , me hago esta pre-
gunta : ¿ R e c o b r a r á la vista? ¿ S e r á su 
cura radical? C o r t o es el t i empo que ha 
de t ranscurr i r para salir de la duda : pa-
ciencia y esperemos. 
Ahí le tienes delante, lector camara-
da; m í r a l e q u é sufr ido y q u é resignado 
soporta su dest ino. Pero... ¡ q u é veo! 
Juan l lora . 
N o l lores, pobre c iego. Estrecha la 
m a ñ o que te t i endo . ¡Valor y adelante! 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia. 
De cuantos escritos aparezcan no firma-
dos en LA R A Z O N , responde el director. 
Un Bando de la Alcaldía 
El alcaide accidental, s eño r Pozo, ha 
publicado un bando en el que se citan los 
ar t ículos siguientes: 
Art.0 21 Durante los d ías de Carnaval 
se permit irá circular por la vía públ ica con 
disfraz y careta hasta el anochecer, prohi-
b i é n d o s e el uso de armas, aun cuando el 
traje lo requiera. 
Art.0 22. Queda igualmente prohibido 
el uso de trajes que simbolicen institucio-
nes, autoridades, vestiduras sacerdotales o 
que sean ofensivas a la moral o a las bue-
nas costumbres. 
Art.0 23. La autoridad local y sus agen-
tes p o d r á n exigir que se quite la másca ra 
a la persona que no guarde el decoro de-
bido, cometa alguna falta o cause pertur-
bac ión o molestia al púb l i co . 
Art.0 24. Durante los expresados d ías 
de Carnaval no se permit i rá arrojar ob-
jetos ni cosa alguna que ocasione moles-
tias a los t r a n s e ú n t e s . 
Art.0 25. Las estudiantinas, mascaradas 
y comparsas han de solicitar previamente 
el permiso del s e ñ o r alcaide, a quien pre-
s e n t a r á n una copia de las coplas y canta-
res que hayan de ejecutar, los cuales no 
p o d r á n ser cantados sin su au tor izac ión . 
Art.0 26. Queda terminantemente pro-
hibido todo acto, palabra, canc ión o ade-
manes indecorosos que puedan ser ofen-
sivos a la moral o a persona alguna, sea 
cualquiera su clase y c o n d i c i ó n . 
No duda esta a lca ld ía que la cultura de 
este vecindario y la sensatez del mismo 
evi tarán la a d o p c i ó n de medidas que enér-
gicamente se habr ían de aplicar, en contra 
de su voluntad, en caso de contravenir las 
disposiciones mencionadas. 
El señor Pozo, en la ses ión del día 17, se 
las dio de Besteiro y so l tó un «¡no hay pa-
labra!> rotundo y ené rg ico que i n u n d ó de 
alegría el co razón de nuestros admirables 
radicales. 
Es lógica esta actitud, porque así se evi-
ta que los castos o í d o s (po l í t i camente ha-
blando, desde luego) de nuestros ediles 
radicales oyeran cosas no aptas para sus 
originales entendimientos. 
Es claro que el s e ñ o r Pozo utilizó un re-
curso legal como es el negar la palabra a 
un concejal; pero si és te no hubiese sido 
socialista, no hubieran pensado muchos 
malintencionadamente (desde luego sin 
fundamento; ¡no faltaba más!) que el deba-
te se c o r t ó tan a rajatabla qu izás porque 
no convenia a la dichosa minor ía . 
El <Comité> es ya algo e n d é m i c o en la 
poli t iquil la local. 
No hay asunto que no tenga, por fas o 
por nefas, que ser sometido a esta especie 
de «checa» reacionaria. 
Allí es sobado, desenvuelto, manoseado 
y ensuciado por las pecadoras manos de 
aquellos desaprensivos, y cuando ya no 
hay por donde el diablo le meta mano, se 
presenta a la ses ión para que el concejal 
de turno diga con toda seriedad que el 
asunto pasa a comis ión o algo a n á l o g o . 
El pobrecito de don Félix Ruiz ha esta-
do todo un a ñ o pensando sí pagaba o no 
pagaba la factura del entierro de la muerte 
que hizo con su coche hace un a ñ o de la 
mujer de un c o m p a ñ e r o nuestro. 
Y como este s e ñ o r tiene un c o r a z ó n tan 
grande, según él, pero que según nosotros 
es muy chico y con pelos, ha resultado 
que todo lo que p r o m e t i ó hacer en favor 
del pobre niño hué r f ano ha resultado co-
mo él: falso. 
Conque, s e ñ o r Ruiz, pague la factura, 
que demasiado bien ha salido usted para 
haber deshecho un matrimonio feliz y de-
jar a un niño sin madre a los ocho meses. 
¡Y luego que diga usted que su co razón 
es de fanega! 
El señor don Camelo d& nuestros peca-
dos (¿qué hemos hecho, señor , para mere-
cernos esa ladilla?) dijo que era falso lo 
que hablaba Vil la lba . Yo me acuerdo del 
refrán ese que dice: <Piensa el ladrón.. .» 
El úl t imo rumor que danzaba por ahí es 
que el don Pedro del monumento hab ía 
pedido el ingreso en el partido radical. 
Pronto le veremos dando sotanazos or-
ganizando otro monumento. 
¡A lo mejor es para el «hombre de la ro-
sa b lanca» , porque como es tan notorio 
su catolicismo..! 
«* 
Se leyó un escrito en la ses ión del día 17 
en que se hablaba del buen estado de al-
gunas calles, entre otras la de la Libertad. 
Esto es cierto a medias, La antigua calle 
Merecillas tiene en buen estado la parte 
que llamaremos caciquil, o sea, el trozo en 
que vive don Manuel. ¡Claro que vosotros 
s a b r é i s quién es don Manuel, porque si 
bien hay varios en persona, só lo es uno en 
presencia! 
Y se nos ocurre proponer: ¿ p o r qué no 
se va a vivir nuestro viejo republicano 
( m á s viejo que republicano)unos mesesitos 
a la parte no urbanizada? 
Con eso haría un favor a los vecinos 
que pronto podr í an transitar sin tener que 
recurrir a los an t ies té t i cos zancos. 
nm 
Según «Ideal», de Granada, el acto 
socialista celebrado ú l t imamente fué un 
fracaso, y a esto hemos de objetar lo si-
guiente: 
1. °. Que el corresponsal del citado dia-
rio no as is t ió , pues no es norma suya se-
pararse de la «cuadra» . 
2. ° Que t r a t á n d o s e de dos perfectos 
cave rn íco la s (el diario y el corresponsal) 
no es de ex t rañar que tengan interés en 
desprestigiar a los socialistas, y 
3. ° Que este «hombre esponja» u 
«hombre p a q u i d e r m o » (no tenemos segu-
ridad c ó m o le llaman) deber ía dedicarse a 
vender hierro y p imen tón , pues está muy 
«pesado» para meterse a su edad en estos 
trotesfpoliticos. 
El s e ñ o r Lerroux, no cesa en sus mani-
festaciones de que el actual Gobierno se 
marcha rá , se t endrá que marchar antes de 
que se realicen las p r ó x i m a s elecciones 
municipales. (Estamos viendo que don 
Mariano del Castillo se va a quedar en 
mantillas). 
Nosotros achacamos estas incesantes 
manifestaciones al deseo de que sus corre-
ligionarios no se aburran y con t inúen bajo 
la obses ión de que muy pronto sac ia rán 
sus apetitos al mandar ellos, y por consi-
guiente, que no se vayan a marchar del par-
tido antes de que den sus votos en las p ró-
ximas elecciones. 
L E T R A S D E L U T O 
Ayer, a las nueve de la m a ñ a n a , dejó de 
existir, d e s p u é s de una larga y penosa en-
fermedad, d o ñ a Ana Mar ía Soto, de Zapa-
ta, madre polí t ica de nuestro camarada 
Agustín Vergara Garc ía y de un hermano 
de nuestro c o m p a ñ e r o Carri l lo, residente 
en Utrera. 
Enviamos a los familiares de la finada 
nuestro m á s sentido p é s a m e . 
La c o n d u c c i ó n del c a d á v e r se verificará 
hoy a las diez y media. 
„Habremos de tener sumo cuidado y 
vigilar para que no se infiltren en nues-
tras filas aquellos que en el morral lle-
van dos cucharas: la una, para comer 
con la Monarquía; la otra, para comer 
con la República, una vez que la vean 
restaurada". 
(Del discurso de Costa en la Plaza de 
Madr id en abri l de 1903). 
„Todos pueden venir a la nave radi-
cal sin guardar cuarentena ni lazareto; 
a nadie se le habrá de preguntar de 
dónde viene". 
(Del discurso de Lerroux en la Plaza de 
Toros de Zaragoza en julio de 1932). 
La Asoc iac ión Provincial de Labradores, 
por med iac ión de la filial de Antequera, in-
vita a todos sus asociados de és te t é rmino 
municipal, para que se sirvan pasar por sus 
oficinas, Tr in idad de Rojas 92, antes del 2 
del p r ó x i m o marzo. 
Interesa a todos conocer el estado actual-
de la Asoc iac ión , su funcionamiento nor-
mal y desarrollo creciente; el cambio de 
junta Directiva y de todo el personal a su 
servicio; el balance general de cuentas y la 
es tad ís t i ca de servicios prestados a los so-
cios; la o rgan i zac ión de las diversas sec-
ciones, y los beneficios valiosos que pro-
porcionan a todos los asociados; los nom-
bramientos de socios para formar parte de 
la Junta de Pol ic ía Rural y otros cargos en 
defensa de nuestros intereses; los acuerdos 
tomados en la asamblea general extraordi-
naria el 19 del corriente, entre otros, el de 
haber designado una comis ión encargada 
de gestionar e informar acerca de un solar 
o edificio apropiado para destinarlo a do-
micil io social. 
Es de sumo interés y gran urgencia, el 
que los asociados reglamenten su s i tuación 
y legalicen su estado actual como labrado-
res, ya sean propietarios, arrendatarios, 
medieros o aparceros, para acogerse a to -
das las disposiciones y beneficios que se 
han de derivar de la ley de Reforma Agra-
ria. Con este motivo, se p r o c e d e r á en bre-
ve a la fo rmac ión del p a d r ó n de labrado-
res. 
Se recomienda la m á s puntual asistencia 
a la asamblea general extraordinaria que 
t endrá lugar el domingo 5 de marzo a las 2 
de la tarde. 
LA DIRECTIVA. 
S o c i e d a d d e d e p e n d i e n t e s d e 
b a r b e r í a „ E 1 B i e n e s t a r " . 
Por la presente se convoca a todos los 
afiliados a esta entidad para que asistan a 
la ses ión del día 2 de marzo, jueves, en 
nuestro domici l io social Peñue l a s , 25, a las 
nueve de la noche. 
Al mismo tiempo ponemos en conoci-
miento de todos aquellos c o m p a ñ e r o s que 
sin causa justificada es tán alejados de 
nuestra o rgan izac ión , teniendo en descu-
bierto cuotas en n ú m e r o considerable, que 
de no comparecer a esta reunión se rán 
considerados traidores a la causa y se pu-
bl icarán sus nombres en la prensa y se to-
marán acuerdos sobre el particular. 
LA DIRECTIVA. 
Correspondencia administrativa 
H U E T O R T A J A R : A . R. L . - L i q u í d a -
do hasta fin de enero. 
V I L L . a D E A L G A I D A S : J. S . - I d e m 
í d e m con su g i r o de 4.20. 
C U E V A S D E S. M A R C O S : A. S . -
R e c i b í d o g i ro de 6 ptas. que anunciaba. 
V A L L E A B D A L A J Í S : A . M . D . - A b o -
nada su cuenta hasta fin de febrero. 
M O L L I N A : S. O . — L i q u i d a d a anterior 
semana. 
